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María Asunción Sánchez Manzano 
 
 

Ramón Llull Quattuor libri principiorum y la filosofía de su tiempo 
 
 

1. El modus tractandi de los Quattuor libri 
 

Creo que es poco adecuado recordar la trascendencia de la labor intelectual y literaria de 
Lull sin tener en cuenta la finalidad que se propuso, que comprometió su vida e influyó en 
la de tantos otros. Su labor primera fue asimilar la filosofía contemporánea para descubrir 
en ella los conceptos que se podían sistematizar y enseñar a otros. El Liber sex 
principiorum de Gilberto Porretano (c. 1076-1154) pudo haber sido uno de los textos más 
difundidos para el estudio en la época de finales del siglo XII. En él tenemos un ejemplo de 
contraste para distinguir la singularidad del tratado luliano, pues el objetivo no es la 
explicación ordenada de los principios aristotélicos, sino la descripción de una estructura de 
pensamiento construida con las categorías básicas, pero una estructura jerarquizada y en 
movimiento, un universo articulado y funcional. 

Desde esta perspectiva entenderemos mejor la estructura que dio a sus cuatro obras 
sobre las disciplinas. Sin embargo, no podemos considerar que fuera solamente un 
compilador de las doctrinas de otros. Para poder articular los contenidos de una disciplina 
tuvo de hacer una selección y una jerarquización de los conceptos, relacionándolos 
mediante un método correcto, evitando toda incoherencia. 

Como la gran mayoría de los estudiosos de la filosofía, también su reflexión tiene un 
punto de partida al que él no ha llegado por experiencia propia, sino por herencia cultural. 
La combinación de los cuatro elementos, que se encuentra en los textos antiquísimos del 
orfismo, fue admitida por Aristóteles, con cuya autoridad se sostiene como presupuesto 
irrenunciable en la física medieval de las culturas del Mediterráneo. 

Dos características de la mentalidad medieval expresan también el motivo de la 
multiplicación de relaciones entre todo lo que se conoce. Los investigadores suelen 
encontrar un precedente en el desarrollo de las artes del lenguaje en la cultura 
grecorromana. Curiosamente, ninguna de las dos aparecen en el mundo antiguo justificadas 
de forma etiológica, sino establecidas por convención: se trata de la analogía y del método 
de la memoria. Tal arbitrariedad se impone por una necesidad social de aprender y enseñar. 

Por otra parte, la escasez de soportes capaces de conservar y transmitir la cultura escrita, 
las dificultades que surgían al intentar difundir una experiencia cultural compleja sin el 
apoyo constante del soporte de los escritos todavía afectan a autores como Llull. De ahí la 
oportunidad de facilitar la memoria y de hacer accesible la doctrina mediante un número 
limitado y bastante reducido de principios, esto es, de conceptos básicos preexistentes al 
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desarrollo particular de un autor. 
A estas dos características medievales se añaden otras dos propias de la cultura 

académica, reconocida en los principales centros de enseñanza de aquel tiempo. En efecto, 
la dialéctica era una disciplina fundamental del trivium. Una vez más tenemos una ocasión 
de juzgar a Llull como uno de tantos comentaristas de Aristóteles. Sin embargo, el 
mallorquín evita una formalización rígida de la lógica de los Analíticos, al asumir las 
categorías sin discusión, como punto de partida necesario para sus principios. En este 
modelo descriptivo de las disciplinas, sólo realizan una función integradora un grupo de 
tres operadores lógicos, concordancia-diferencia-contrariedad, una asociación de conceptos 
relativos, maioritas-minoritas-aequalitas, y finalmente la serie que representa los cambios 
que suceden en el mundo, principio-medio-fin. Salvo los operadores propiamente lógicos, 
los otros dos se aplican de modo recurrente como abstracciones que se relacionan con un 
gran número de referentes reales. Tanto Dios como el mundo quedan sujetos al esquema de 
la dignidad mayor o menor, y a la orientación en el esquema finalista. La relación 
maioritas-minoritas-aequalitas se identificaba con un rango de dignidad calculada con 
respecto a la función que desempeña en el proceso que lleva desde el origen hasta Dios. 

Sin embargo, una característica muy interesante en los Principia es el uso de figuras 
geométricas como modelo expositivo. Conforme a este modelo, que había tomado ya en 
una obra anterior Ars compendiosa inveniendi veritatem, la figura triangular expresa con 
claridad la relación entre los términos antes citados, por lo que los operadores lógicos se 
integran en el triángulo verde, la serie de la dignidad en el triángulo amarillo, y el proceso 
finalista en el triángulo rojo. La elección de estos colores es arbitraria, pero constituyen un 
apoyo más de la memoria, por lo que se emplean siempre que sea necesaria una aplicación 
de estos conceptos y naturalmente tiene consecuencias en la estructura expositiva de cada 
uno de los cuatro tratados de principios. 

Junto a esta figura se emplean también la circunferencia y el cuadrado. La circunferencia 
resulta oportuna para la distribución por igual de conceptos que pertenecen al mismo sector de 
referencia, que se consideran conjuntamente. Reparemos en el hecho de que Llull concibe la 
relación binaria y no múltiple de esas abstracciones. En efecto, éstas se explican de dos en dos 
hasta que se agota el número de las combinaciones binarias posibles. Cuatro veces cuatro son 
los conceptos con los que explicamos la teología, la filosofía y el derecho. Ahora bien, hay una 
diferencia importante entre éstas, y podemos reconocer algunas relaciones entre las disciplinas 
que hunden sus raíces en los inicios del mundo medieval: el derecho luliano presenta la 
diversidad de las clases de leyes que se conocían y estudiaban en su tiempo, pero bajo la 
relación de éstas con el concepto universal y absoluto de la Justicia, que es atributo del mismo 
Dios, por lo que este valor singular se proyecta en el derecho desde la teología y proyecta a su 
vez el progreso del mundo existente, el mundo que se explica en la filosofía, hacia Dios que es 
su fin último, al que conduce la misma justicia. De esta manera, Dios aparece elemento común e 
integrador, como lazo de unión entre las tres disciplinas que tienen las figuras circulares y las 
combinaciones binarias de conceptos como método expositivo. 

En efecto, de entre las figuras circulares, la principal es la figura que representa a Dios.1 

 
1 E. W. PLATZECK, La figura “A” del Arte luliano y la esfera inteligible de Plotino, Studia monographia et 

recensiones 9-10 (1953-1954), pp. 19-34; R. D. F. PRING-MILL, The Trinitarian World Picture of Ramon Lull, in 
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Otras obras lulianas aprovechan este esquema de las dignidades, pero la interpretación 
fundamental de ella es una clave interpretativa de los Principia. Sin embargo, una mirada a 
la lista de los conceptos que se exponen en los principios de teología nos permite advertir 
que la doctrina allí contenida no se limita a las condiciones de la figura A, sino que 
corresponde sobre todo a las tres primeras nociones designadas con las letras B, divina 
essentia, C eius dignitates, D operatio. De ahí deducimos que la serie de los dieciséis 
conceptos teológicos no se presentan en una secuencia temática como igualmente 
importantes y no subordinados unos a otros. 

El sistema expositivo de la explicación de cada una de las relaciones de estos dieciséis 
conceptos de dos en dos puede ser sobre todo una ayuda para la memoria de quien debe 
desarrollar la exposición, y esto explica también el apoyo de las figuras, donde de una 
manera simultánea e inmediata se encuentran los términos necesarios para una explicación 
detallada de la disciplina. En este sentido, la figura de la combinatoria es simplemente una 
exigencia de tratar todos los temas que competen a la teología. 

Ahora bien, la singularidad de la exposición luliana en la forma y el método no puede 
desviar nuestra atención de la doctrina explicada, que se observa más novedosa en la teología 
que en las otras dos disciplinas de filosofía y derecho. Además de una breve referencia a los 
artículos de fe, los preceptos y los sacramentos, recogidos en la tradición de la Iglesia, 
consiguen un lugar importante elementos del alma humana, como la cognitio y la dilectio, que 
corresponden a la inteligencia y a la voluntad, abstracciones como la distinción entre 
sencillez/composición, y recursos metodológicos, bajo los epígrafes de ordinatio, suppositio, 
expositio. La ordinatio no está sólo en nuestra mente, sino que es el reconocimiento de una 
jerarquía entre los seres, que se puede ver también desde la perspectiva de la suppositio. Por 
eso, ordinatio y suppositio son las dos caras de una misma moneda. 

En la definición de composición observamos una continuidad de la idea antiquísima de 
que la sustancia pura es excelente, y cualquier composición de ella la empeora. En efecto, 
la primacía ontológica de lo sencillo o simple determina que se atribuya a Dios una 
sencillez absoluta donde coinciden ser y esencia. Esta característica lo imposibilita para 
experimentar corrupción o cambio. 

La tercera razón de las dignidades afirma que la prueba principal de éstas consiste en 
sus efectos, que se recogen en la operatio. Además se advierte que aunque se reconozcan 
las distintas dignidades, éstas no son distintas en una essentia diuina única. La eficacia del 
método expositivo de Llull destaca en la doctrina de la trinidad en el aspecto de la 
generación y la procesión a partir de su esencia: La operatio se considera infinita e inmóvil, 
por lo que es necesario que la operatio exista infinita por medio de la generación y la 
procesión en acto, siendo una singularidad infinita la que genera otra infinita, y a partir de 
los dos infinitos procede otro infinito, para ser uno en esencia, en dignidades, en virtud y en 
sencillez sin mezcla (secunda ratio de la trinidad). 

Contibuyen a completar esta definición los conceptos que se agrupan en otras figuras 
distintas de A, como son mayoría/minoría en la excelencia, privación y defecto respecto a 
la perfección absoluta. Y a la perfección le asiste la condición del ser que es, de manera que 
esse y perfectio se oponen a privatio y defectus, constituyendo un cuadrado fundamental 

 
«Romanistisches Jahrbuch» 7 (1955-56), pp. 229-256. 
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del método luliano. Este cuadrado se emplea también en la explicación de la medicina, que 
se desarrolla con el esquema de un árbol, según veremos. 

Las últimas letras, Q y R, de la figura de la teología se reservan para la prima intentio y 
la secunda intentio, en una adaptación particular de esta terminología de larga trayectoria 
en la filosofía desde el siglo XI. Corresponden a la prima intentio todos los seres, conceptos 
y operaciones que propician o realizan la finalidad principal de la creación que es la 
progresión hacia Dios. En secunda intentio queda todo aquello que sirve a una finalidad 
concreta subordinada a la finalidad universal. En el apartado correspondiente de la teología 
luliana se ofrecen algunos ejemplos de la intentio: el firmamento y los planetas existen por 
secunda intentio, mientras que los cuerpos inferiores son de prima; las hojas son 
secundarias frente a los frutos y las plantas son secundarias respecto a los animales, y entre 
éstos, los irracionales son secundarios respecto a los racionales; las tres potencias del alma 
existen por prima intentio, respecto de los sentidos, que son secundarios; en las potencias, 
lo primario es la operación; el mérito y la gloria son primarios respecto de la culpa y de la 
pena que son secundarios.2 

Por otra parte, de entre todos los dieciséis principios de la teología, el más difícil de definir, a 
falta de una búsqueda en las fuentes que ha debido leer el autor es la virtus. Este término está 
justificando la explicación de la esencia divina y su actuación creadora. Precisamente la 
existencia del mundo creado es el paso necesario para llegar a la existencia humana y su 
función, por lo que la comparación entre creador y creatura se realiza mediante los conceptos 
incluidos en los triángulos de la figura T y por las dos figuras que afectan al ser del hombre, que 
son la figura S que es la figura del alma, y la figura X, que es la figura de la predestinación y del 
libre arbitrio. Esta manera de entender el hombre se comunica a la filosofía natural por medio de 
la percepción a través de los sentidos y las potencias del alma. 

Una de las implicaciones de la virtus es el movimiento supraceleste que se explica en la 
casilla del par virtus-prima intentio. Se expone el ejemplo de una piedra que cayera a la tierra 
desde Saturno para explicar la necesidad de que cada prima intentio se mantenga distinta entre 
las virtudes de las dignidades, a pesar de las operaciones infinitas de las dignidades divinas, sin 
una secunda intentio que sólo cabe considerar en cuanto a las criaturas. Llull, de acuerdo con la 
fisica de su tiempo, deduce que su caída sería más rápida en la esfera del Sol que en la de 
Júpiter, y en la esfera de la Luna más rápida que en la del Sol. Este movimiento uniformemente 
acelerado podría producir múltiples virtudes si se multiplicara hasta el infinito. 

Sólo el triángulo verde recoge los términos estrictamente lógicos de diferencia o 
diversidad, concordancia y contrariedad. De entre ellos, que encontrarán mayor aplicación 
en la filosofía, el concepto de concordancia tiene una definición menos precisa que los 
anteriores, y designa una afinidad entre dos conceptos que no se contradicen. 
 
 
2. Principia philosophiae 

 
En el arte de filosofía, Llull se propone explicar una versión abreviada de la física 

 
2 Por eso hace un uso particular del concepto de intentio, que había sido empleado en el corpus del Avicenna 

Latinus pero que tenía una indudable actualidad en las doctrinas de sus contemporáneos. 
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aristotélica evitando los puntos controvertidos de esta doctrina, y empleando dieciséis 
conceptos, que él llama principios, y que se consideran en sí y en su relación mutua. 

La naturaleza es uno de esos conceptos y se distingue del orbe o mundo de las esferas 
celestes. Esta naturaleza justifica la conservación de todo lo existente desde el orbe de los 
astros hasta el alma humana, de una manera comparable a aquella en que las especies se 
conservan por medio de los individuos. 

Describe el cambio o movimiento como fenómeno que permite el paso a la existencia 
por composición, mezcla, alteración y transformación de compuestos anteriores, y el 
avance continuo de todo lo existente hacia la destrucción o corrupción. 

Para comprender este cambio incesante, la autoridad de Aristóteles le facilita la teoría de 
las causas, de la causa primera o primer motor, la potencia que se realiza en el acto, el acto 
que se ejercita en el hábito, junto con una forma de apetito, de búsqueda o aspiración a la 
existencia que contribuye e la composición de los elementos para formar nuevos compuestos. 

Para la causa primera, el autor argumenta con las reglas de la lógica para determinar la 
conveniencia entre ente y eternidad, magnitud e infinitud, gloria y dignidad. La figura X 
contiene los conceptos aplicados en este debate. en ella aparece la coincidencia entre 
privación y defecto, pena y culpa, gloria y poder, ser y sabiduría, justicia y perfección; 
también aparecen juntos en el esquema el libre arbitrio y la «predestinación», entendida 
ésta como el plan divino para el hombre, al que da réplica la libertad humana. La figura 
ofrece una posibilidad de sintetizar en pocas palabras las relaciones entre el ser humano y la 
divinidad, la distancia entre esos dos modos de ser. 

Por otra parte, la utilidad del triángulo rojo y sus aplicaciones permiten una perspectiva 
sobre un principio, medio y fin relativo dentro del movimiento incesante de la generación y 
la corrupción. Ningún límite es absoluto, salvo para cada ser que nace y muere. Pero esta 
metodología deja a un lado la perspectiva temporal, que tiene un lugar diferente en el 
debate medieval. En efecto, la perspectiva temporal del medievo contrasta tiempo con 
eternidad, y en todo caso corresponde en la aproximación a la realidad diversificada del 
mundo que realiza Aristóteles en las Categorías. Se menciona la relación entre lugar y 
tiempo, a propósito de la forma universal que no tiene espacio ni el tiempo se altera en la 
universalidad de esta forma. 

El orden con el que Llull desarrolla el esquema de los conceptos comienza por el 
movimiento de potencia a acto siguiendo la materia prima y la naturaleza en los procesos 
de mezcla, digestión y alteración para llegar al compuesto. La actividad se mueve por la 
búsqueda de perfección, de un estado perfecto que no se alcanza en el compuesto, pero que 
está tutelada por una inteligencia que ha previsto una forma universal. La inteligencia es un 
presupuesto necesariamente asumible desde la eternidad y desde la perfección. 

Sin embargo, el concepto de orbe designa a los doce signos del Zodiaco y a los siete 
planetas cuya virtud, también prevista por la influencia de la primera causa, se distribuye en 
el nivel terrestre. Resulta interesante la solución del problema de estas virtudes,3 porque él 
entiende que se hacen presentes en la forma de las cualidades elementales cálido, frío, 
húmedo y seco. La existencia de estas cualidades es también un presupuesto fundado en la 
percepción sensorial, como lo son la levidad y el peso que están determinados por el apetito 

 
3 Las virtudes formaban parte de la tradición de la filosofía griega, y el mismo Avicenna les da un lugar en su doctrina. 
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que tienen algunos compuestos hacia lo alto o hacia lo que está abajo. 
Al tratar el tema de la potencia, menciona las esferas de los elementos, por el hábito que 

tienen el fuego y el aire de ser más sutiles que la tierra y el agua. La mezcla debe ocupar el 
espacio sublunar, en el que el apetito de conservación de los cuerpos limita la posibilidad 
de composición continua. 

Sin embargo, el autor reserva las características del ser humano para tratar la 
composición. En primer lugar destaca la función de la percepción y de los sentidos bajo el 
título de «acerca del compuesto sensitivo» (de composito sensuali), mientras que después 
expone lo referente a la mente humana. En este apartado reconoce la acción del 
movimiento universal, que actúa por mezcla y digestión, a través de los grados de los 
elementos y de los puntos de influencia astral sobre los seres. La distribución de las 
influencias se explica por un modelo geométrico: 

 
- el fuego pone un punto de calor y el otro lo recibe de la sequedad de la tierra, con el resultado 
de la formación de una línea. 
- el fuego da otro punto de calor al aire y entonces reaulta una superficie. 
- el fuego da uno más al agua y por fin se obtiene un cuerpo de tres dimensiones. 
 

De manera semejante se opera la composición de las medicinas. 
En la composición los elementos cambian su forma simple pero conservan su virtud 

característica mediante el mantenimiento de cuatro formas simples dependientes de esa 
virtud. Por encima de ella está una forma particular sensible a la vista y una segunda 
materia sensible por el tacto, el peso y el sabor. 

La disposición de la mente humana en voluntad, inteligencia y memoria corresponde 
también al modelo triangular que se integra en el alma humana incorruptible e inmortal, 
según expone Llull. Esta alma distingue entre su sustancia propia y sus potencias 
características. 

La percepción sensorial que explica determina la existencia de una virtud visiva y unas 
cualidades de luz y color en los objetos. Dentro del ojo se hace la recepción por medio de la 
sequedad y el frío de lo que es húmedo y caliente en el exterior, de manera que los cuatro 
elementos participan en el proceso. También en la audición se reconocen esos elementos 
dentro y fuera del perceptor. El sonido se retiene y conserva mediante el agua, pero se 
siente por la sequedad, ya que los objetos secos producen mayor ruido que los húmedos. 

El olfato depende de la introducción del frío modificado por la humedad caliente de la 
nariz, de manera que se produce el temperamento del que se benefician los demás 
miembros del cuerpo. Para el gusto es necesario que haya un incremento mayor de aire y de 
frío en el exterior mientras que es el vacío de las venas existentes debajo de la lengua el que 
permite la función. 

Las potencias del alma expuestas por Llull constituyen un catálogo de cinco: 
Vegetativa; Sensitiva; Imaginativa; Racional; Motiva.4 Éstas potencias, que permiten el 
funcionamiento del conjunto formado por el cuerpo y el alma, completan las tres 

 
4 En el Colliget de Averroes las funciones cognitivas son imaginativa, cogitativa, sensible y conservativa 

según señala M. CRUZ HERNÁNDEZ en la Introducción a AVERROES, La medicina de Averroes:comentarios a 
Galeno, trad. castellana de M. C. Vázquez de Benito, Universidad de Salamanca, Salamanca 1987, p. 27. 
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principales de la memoria, inteligencia y voluntad, además de aproximar al ser humano a 
las características de otros seres creados. 
 
 
3. Principia medicinae:una exposición complexiva de la tradición y conforme a la 
filosofía 
 

El tratado sobre medicina presenta la realidad del hombre con una perspectiva muy 
diferente. La enfermedad es contraria a la naturaleza, y está totalmente separada de las 
condiciones naturales y de los medios artificiales para conservar la salud. 

A este panorama general, que desarrolla poco, se añade la doctrina sobre la composición 
de las medicinas con los grados y la interacción con las influencias astrales, mientras que en 
la última parte, se recogen distintas comparaciones entre medidas higiénicas o terapéuticas 
y otras realidades doctrinales o naturales. 

La obra de Llull reinterpreta la tradición de la medicina antigua hipocrática y galénica, 
encontrando fundamentos físicos para distinguir la combinación de elementos, cualidades, 
grados, puntos de influencia y de composición que hacen al cuerpo corruptible o que 
mantienen la salud y se alteran con la enfermedad, puntos y grados en potencia y en acto, 
tal como afectan a los humores y a las complexiones. La sección dedicada a la fiebre como 
enfermedad universal expresa el pronóstico que cada tipo de fiebre puede recibir de la 
experiencia. Esta doctrina se ofrece a la mente del pensador para intentar una explicación 
coherente con el resto de la acción de los elementos en distintos cuerpos siguiendo las 
directrices aristotélicas y aceptando los humores en su variedad y alteración subsiguiente. 

Si nos adentramos en la investigación de las fuentes de la medicina luliana que 
corresponden a la obra a la que dedicamos este trabajo, la diversidad que al principio 
advertimos queda reducida sensiblemente. Escaseaban los ejemplares con textos de esta 
materia que era posible obtener entonces. Más que lo que pudiera encontrar el mallorquín 
entre las idas y venidas de los mercaderes de los puertos insulares, que servían de puente 
del Norte de África con los reinos mediterráneos y Génova, parece que en los diez años que 
dedicó nuestro autor al aprendizaje, hubo de visitar las escuelas monacales del continente. 

Por la relación de estos puertos con los territorios ausonios, podríamos haber esperado 
una temprana difusión de los conocimientos de la escuela salernitana en Baleares. Sin 
embargo, el origen mismo y el desarrollo de esta escuela no parece tan lineal como se 
hubiera esperado. La colección de los textos de Salerno junto con los comentarios sobre la 
historia de esa escuela, nos permite conocer la conjunción de varias fuentes que nutrieron 
las prácticas, sobre todo farmacológicas, de sus maestros. Sus conclusiones se 
enriquecieron con las aportaciones de los médicos judíos y sobre todo árabes, aunque el 
punto de partida estaba en las postrimerías de la doctrina médica del Mundo Antiguo, y las 
cenizas de la herencia romana fueron avivadas por la influencia del reino bizantino en el 
Mediterráneo durante la Alta Edad Media.5 Sin embargo, no es tan fácil deducir dónde tuvo 
conocimiento Lulio de todos esos contenidos que recoge en su Liber principiorum 

 
5 L. GARCÍA BALLESTER, La búsqueda de la salud. Sanadores y enfermos en la España medieval, Península, 

Barcelona 2001, pp. 270-276. 
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medicinae, y en qué grado estaba integrado el corpus de conocimientos que después de su 
época se copia casi de manera constante. La mención de Constantino el Africano (ca. 1015-
1087) y de Plateario en la distinctio V cap. XIV nos remite a la escuela salernitana. Pero, 
aunque bajo el nombre de Constantino después de 1076 (según Renzi) se transmiten los 
libros sobre los grados de composición de la medicinas, el conocimiento de las fiebres, la 
orina y el pulso, -capítulos que trata Lulio como principales en su obra- lo que Lull expone 
difiere de la fuente salernitana conocida por ediciones renacentistas. No hay seguridad 
sobre los textos leídos por Llull.6 

En la medida en que el árbol es el modelo elegido para la exposición de los 
conocimientos médicos, el árbol de la medicina permite encontrar varias series de 
conceptos pertenecientes a la medicina de su tiempo. La primera rama está ocupada por lo 
que Llull considera que es la tradición llegada hasta su época, y que concreta en la 
disposición de tres vástagos: res naturales, res non naturales, res contra naturam. Los 
conceptos naturales son siete: los elementos, complexiones, humores, miembros, virtudes, 
operaciones y espíritus. La doctrina de Averroes recoge también las virtudes y las 
operaciones que se deben a la física aristotélica. Ésta determinaba la separación entre las 
sustancias y sus cualidades accidentales, teniendo éstas cierta tendencia previsible en el 
momento del cambio, movimiento u operación. Los espíritus corresponden, al pneuma que 
desde el exterior del cuerpo y de la esfera donde se desarrolla la vida del hombre, le afectan 
en la conservación de su constitución física. 

La raíz del árbol luliano está constituida por las combinaciones de elementos 
características de las complexiones humanas, que se identifican con alguno de los cuatro 
humores. Pero la primera parte del tratado está dedicada a la investigación de la 
composición de las medicinas de acuerdo con la doctrina de los grados, que emplea 
también Arnaldo de Vilanova, si bien aplicando distintas proporciones graduales.7 La 
doctrina aparece también en el Liber de gradibus de Constantino (†1087) y en De gradibus 
Urso de Calabria cuya actividad se desarrolló ca. 1170 et 1200. 

De lo dicho se deduce que no es casual la selección de materiales que se descubren en 
los Principia, así como la original pretensión de Llull, de estructurarlos para que se 
comprendiera mejor su coherencia interna y su utilidad práctica. 

La doctrina de los grados se articula de acuerdo con una de las bases del sistema luliano 

 
6 La escuela de Salerno no parece que tuviera su origen en una fundación lombarda, sino en un monasterio en 

el que, como en tantos otros lugares, se fueron reuniendo datos sobre uso de plantas medicinales y cuidado de los 
enfermos. En época más reciente ese material fue ordenado por Mateo Silvático y por el contemporáneo de Lull, 
Arnaldo de Vilanova. Silvático recogió ese saber ordenado conforme a las teorías médicas griegas que derivan de 
la doctrina de los elementos que parte de Aristóteles y permanecer incuestionable durante toda la Edad Media y 
parte del Renacimiento, hasta la depuración siempre difícil, de la alquimia. El Opus Pandectarum Medicinae anno 
Domini 1317 fue compuesto por este maestro, y dedicado a Roberto d’Angio, rey de Nápoles. Pero su riqueza no 
pudo ser aprovechada por el mallorquín, cuyas obras médicas son anteriores, aunque coherentes con esta en la 
medida que parte de tradiciones que tienen un principio común. 

7 M. MCVAUGH, Arnaldo de Vilanova. Opera Medica omnia, vol. II, Aphorismi de gradibus, Universidad de 
Barcelona, Granada-Barcelona 1975, p. 5. Acerca de esta doctrina de los grados véase también L. THORNDIKE, 
Three Texts on Degrees of Medicine, in «Bulletin of the History of Medicine» 38 (1964), pp. 533-537. P. GIL-
SOTRES et alii, Prefacio a, Arnaldi de Villanova. Opera medica omnia, Vol. X.1, Regimen sanitatis ad regem 
Aragonum, Universidad de Barcelona, Barcelona 1996, pp. 61-63. 
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del conocimiento, que son los conceptos lógicos que él dispone en triángulos Contrastando 
las cualidades de las medicinas dotadas de determinados grados de los elementos entre sí 
con los principios lógicos para la combinación de la eficiencia de cada remedio medicinal, 
se relaciona esta cualidad de la medicina con la forma sustancial o accidental, con la 
materia prima y la materia segunda de la física aristotélica. 

Llull concibe medicinas que se distinguen por las cuatro cualidades de los elementos, 
siendo A el calor, B la sequedad, C la humedad y D el frío. Acostumbra a presentar sus 
propuestas en esquemas coloreados, según se observa en los manuscritos que conservan su 
obra, y esos colores son empleados asiduamente en el texto. El calor es rojo, la sequedad 
negra, la humedad azul y el frío verde. El grado cuarto de cada una de ellas se combina con 
una gradación ordenada de los demás elementos, de acuerdo con la proporción que le 
corresponde entre 1 y 4, contando con que no todas las medicinas contienen los cuatro 
elementos. En cambio, si hay una que tiene todos ellos, tendrá uno en cuarto grado o grado 
dominante, al que acompañarán un grado tres de otro, un grado dos y un grado uno. No se 
consideran los casos en que pudiera suponerse la combinación de un cuarto grado en 
exclusiva con un segundo o con un primer grado de otros elementos, si es que no aparece el 
tercero; una medicina puede tener un tercer grado, pero contando con que ha de haber un 
segundo y un primer grado de otros dos elementos. También se considera un segundo 
grado, siempre que haya un primero de otro elemento, y un solo primer grado aislado de un 
elemento en una medicina. 

El filósofo mallorquín despliega una crítica de las contradicciones e inexactitudes que 
encuentra en los tratados antiguos sobre la aplicación de la teoría de los grados en el 
conocimiento de los efectos de ciertas hierbas y sustancias medicinales muy usadas en la 
práctica médica de su tiempo. La teoría aristotélica de la generación y la corrupción es 
aplicada a los grados. El grado cuarto de una sustancia genera un punto, y el tercero, otro 
que se rompe en seis, de los cuales, tres quedan asociadas al elemento que las generó, dos a 
otro, y la última al restante. Ese primer punto que generaba el elemento que era 
predominante sufría la influencia de los siete planetas, y es el determinante para la 
conservación de la salud. 

De todas maneras, el sistema no es tan sencillo como pudiera parecer, por lo que se 
muestra en los Principia philosophiae (I, 8, 4ª ratio) donde se explica un caso práctico de 
composición donde el fuego es el elemento predominante. En este caso, queda una parte 
simple significativa que no interviene en la composición, por lo que son quince partes las 
susceptibles de ser combinadas: 

 
- El fuego compone seis partes y se queda además con una simple 
- la tierra pone cinco partes y retiene una, que es su forma simple, destina cuatro a la 
composición 
- el aire pone cuatro partes y retiene una, destina tres a la composición 
- el agua pone tres partes y retiene una, destina dos a la composición 
 

Hasta aquí Llull se deja guiar por las condiciones de orden teórico que le impone la 
física de su tiempo. Pero además, la composición no sólo asume los elementos, sino que 
debemos contar también con los grados de las cualidades, que aparecen en el árbol de la 
medicina. Esto quiere decir que, aunque la tierra será seca, el fuego cálido, el agua fría y el 
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aire, húmedo, no todas las cualidades están en los cuerpos en grado sensible. 
Por otra parte, el pronóstico de la fiebre, que es la enfermedad universal, sólo se conoce 

por medio de la alternancia de los elementos, en combinación con los humores, tal como se 
observa en la raíz del árbol. El temperamento sanguíneo está determinado por el aire, que 
es húmedo. El temperamento flemático se debe al agua, que es fría. El temperamento 
melancólico se debe a la tierra, que es seca. No obstante, las tendencias están marcadas por 
las prioridades de las combinaciones binarias que se recogen en la raíz, siendo dominantes 
las indicadas en las capas más externas. 

Una tercera parte del libro está dedicada a comentar las consecuencias de la 
combinación de medicinas que tengan las cualidades tipológicas que se nombran con las 
letras E, F, G, H... Por si todavía fuera poco detalle, cada medicina tiene un tiempo óptimo 
de aplicación, de manera que una medicina E, por tener grado cuatro de calor, proyecta 
siete puntos y otros siete su grado tercero, el segundo seis y el primero cuatro, por lo que se 
obtienen veinticuatro, como las horas del día, y el séptimo punto del grado tercero está en 
potencia, para estar en el cuarto grado de otra medicina como K, y este movimiento de la 
potencia al acto permite la disolución de los compuestos, en ausencia de un conocimiento 
de la química molecular. Ahora bien, el grado cuarto de las distintas cualidades sólo pasa 
de potencia al acto y del acto a potencia en la especie humana. 
 
 
4. Los principia y la filosofía del siglo XIII. 
 

La tradición de la investigación bajo los mismos presupuestos aristotélicos que se había 
producido en Alemania por parte de la escuela de Alberto Magno, que también conocía la 
transmisión complementaria de Avicena no determina los temas que trata Llull ni en la 
física ni en el modelo de explicación del hombre. El Canon aviceniano tenía una 
orientación práctica porque relacionaba los conocimientos anatómicos con las fiebres, los 
pulsos, los humores y las cualidades fundamentales. La doctrina de Llull recoge algunos 
contenidos que están en el debate intelectual de su tiempo, como las virtudes (sensitiva, 
motiva, estimativa), pero las ordena y define de manera coherente con el resto de su sistema 
de comprensión del mundo. 

En los tratados de principia no se decide a elegir las categorías y consiguientemente los 
universales8 como cuestiones fundamentales. Por eso no observamos una relación 
inmediata con la doctrina de Duns Escoto ni con la de Santo Tomás. En cuanto al uso del 
árbol de Porfirio, recordemos que Escoto Erígena, un filósofo muy anterior, de época 
carolingia, ya lo utilizaba a modo de scala entis. Llull emplearía después el árbol con una 
aplicación más amplia, que reuniera una disposición ordenada de los saberes, pero esta 
función no aparece en los principia, sino que se limita al método expositivo de contenidos 
heterogéneos. La propia denominación de principia nos acerca más a los prototypa y a las 
ideas primordiales platónicas. Con estos cuatro libros, Llull parece plantear la definición de 
los conceptos primeros de cada disciplina. Esta distribución de conceptos resulta más 

 
8 A. DE LIBERA, La querelle des Universaux. De Platon à la fin du Moyen Âge, Éd. du Seuil, París 1996. 
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evidente en los principia iuris, donde busca concentrar las clases de leyes que después se 
han de conocer en sus particularidades prácticas. 

En cambio, en la teología reconocemos el propósito misional que pretendía Llull, donde 
se reducen al mínimo los términos técnicos o las polémicas escolares. 

Por eso, el Liber principiorum philosophiae constituye la propuesta más original y 
propia del autor mallorquín. La difusión del texto en múltiples copias muestra el interés de 
la posteridad por este desarrollo de la filosofía aristotélica mediante una exposición 
sistemática de sus principales conceptos. 
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